
Kairos                                      Jaime vH 

En el idioma griego, la palabra para ‘tiempo’ es “cronos”. Pero hay otra 
palabra también, que es “kairos”. En general, ‘kairos’ se traduce igualmente 
por “tiempo”, pero indica más que ‘tiempo’. Se capta mejor su sentido, 
pensando en ‘sazón’, ‘período’, ‘temporada’, ‘época’, es decir, un período 
corto o largo, y más o menos definido.  

El afán de los historiadores en la Biblia - Moisés, Lucas y otros - ha sido el de 
“poner en orden la historia de las cosas… tal como nos lo enseñaron los que 
desde el principio lo vieron con sus ojos, y fueron ministros de la palabra…” 
Así dice Lucas. Luego afirma que “investigó con diligencia todas las cosas 
desde su origen” (Lc. 1:1-4). Es decir, aparte de la inspiración de Dios, los 
autores de la Biblia tuvieron que “investigar con diligencia todas las cosas”, 
poniéndolas “en orden”. Un ‘orden’ tiene todo que ver con ‘kairos’, y con el 
hecho que, continuamente, un ‘kairos’ sucede a otro, cada cual teniendo 
sus propias características. Quien no tenga el cuidado necesario, y permita 
que en su mente – y en sus enseñanzas a terceros - los ‘kairos’ de la Biblia 
se mezclen sin aplicar una discriminación – ¿no quedará en el desorden? 
Dios, más bien, nos lo quiere ‘ordenar’ todo. 

A modo de ilustración, las palabras de Gabriel a Zacarías en Lucas 1 
necesitan un ‘kairos’ definido para cumplirse: “Y ahora quedarás mudo y no 
podrás hablar, hasta el día en que esto se haga, por cuanto no creíste mis 
palabras, las cuales se cumplirán en su ‘kairos’” (1:20). En Lucas 8 también, 
un ‘kairos’ sigue a otro; el primero es el de la fe, y el que le sigue es el 
‘kairos’ de prueba: “creen por algún ‘kairos’, y en el ‘kairos’ de la prueba 
se apartan” (8:13).  

Así pasa con los grandes ‘kairos’ de Dios; se suceden desde el principio 
hasta el fin, formando una cadena de siete ‘kairos’; todos eslabonados. 

Mateo en su genealogía del primer capítulo no usa la palabra ‘kairos’, pero, 
en realidad, sí, usa el concepto. Desde Abraham, divide la historia en tres 
‘kairos’, cada uno de 14 generaciones (17). Después, en el vs. 18, abre el 
cuarto ‘kairos’, el de Jesús, el Rey del cielo. Es a Él que apuntan los tres 
‘kairos’ anteriores. 

En Marcos 1:15, Jesús, predicando, aclara que cuando un ‘kairos’ se cierra, 
Dios abre otro: “El ‘kairos’ se ha cumplido, y el reino de Dios se ha 
acercado; ¡arrepentíos, y creed en el evangelio!” 

Curiosamente, la palabra ‘kairos’, según Mateo, es nombrado por primera 
vez en el Nuevo Testamento, no por Dios, ni por los hombres, sino por los 
demonios, en Mateo 8:29. Aunque los hombres ignoren la cuestión de los 
‘kairos’, los demonios, sí, son muy conscientes de su realidad y tiemblan al 
contemplar el ‘kairos’ que se les abre. Por Apocalipsis 22:10 sabemos que 
los ángeles también están enterados. La ignorancia humana - la que no 



distingue ni conoce los ‘kairos’ del Señor - no tiene justificación. Por lo cual 
Jesús, en Lucas 12:56 y 19:44, anuncia el juicio de Dios. 

Muchos de los 32 pasajes, en la lista de más abajo, guardan alguna relación 
con Israel y la Ekklesia. Pero siete de ellos son los más explícitos en cuanto a 
que los dos pueblos de Dios - Israel y la Ekklesia - tengan ‘kairos’ que son 
distintos. Son estos: 1) Lucas 12:56; 2) 19:44; 3) 21:24; 4) Hechos 1:7;  
5) Romanos 11:5; 6) Hebreos 9:9-10 y 7) Apocalipsis 12:14. 

El apóstol Pedro nos recuerda del ejemplo de los profetas: 
Ellos “inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 
escudriñando qué persona y qué tiempo (‘kairos’) indicaba el Espíritu de 
Cristo que estaba en ellos…” 

En dichos profetas vemos el vivo contraste con los líderes religiosos y su 
apatía.  
A lo largo de los siglos, siempre están ambos grupos; tanto los ‘profetas’ 
diligentes en escudriñar la cuestión de los ‘kairos’, como, por otra parte, los 
religiosos más bien negligentes.  

Los estudiosos de la Palabra de Dios - ahora con una Biblia completa y con 
el Espíritu Santo morando en sus corazones - siempre se han caracterizado 
por ese afán: el de inquirir, indagar y escudriñar las Escrituras acerca de los 
‘kairos’ de Dios. Lo vemos incluso en Berea de Grecia entre los judíos. Ellos, 
aún sin haberse convertido, tenían un gran amor a las Escrituras. Parecería 
que tuvieran la costumbre de escudriñar sus Escrituras cada día, y, dice 
Lucas, especialmente al escuchar la predicación de Pablo, quien anunciaba 
que el ‘kairos’ del Mesías ya amaneciera. Por esto eran ellos más nobles 
que los judíos de Tesalónica, donde no tenían tal costumbre (Hch. 17).  

Es cierto que los escudriñadores de la Biblia por largo tiempo perdieron el 
rastro de la gran verdad de los distintos ‘kairos’ en la Biblia. Pero, luego, en 
el siglo 19, sí, volvieron a caer en la cuenta. Dios abrió sus ojos y, para su 
asombro y gozo, reencontraron los “Siete Tiempos” (‘kairos’) de la Biblia, es 
decir, los siete ‘kairos’ principales, claramente definibles. Los Siete – 
llamados generalmente ‘dispensaciones’ - corren, sucesivamente, desde la 
Creación (Génesis 1 & 2) hasta la Consumación (Apocalipsis 21 & 22).  

Los ‘anti-dispensacionalistas’ (mayormente ‘calvinistas’) suelen afirmar que 
la cuestión de ‘kairos’ - demarcados en la Biblia - es cosa recién inventada 
en el siglo 19, careciendo del ‘sello apostólico’, por lo que no puede ser 
bíblica...  

Hubo dos hermanos distintos y destacados, en el siglo 19 - John Darby y 
Cyrus Scofield – quienes, entre otros, redescubrieron lo que había quedado 
en el olvido. Por su esfuerzo diligente, muchos, por todo el mundo, fueron 
grandemente animados a estudiar la Palabra, haciéndose suyo este punto 
de vista. En eso, la Biblia Anotada, que lleva el nombre de “Scofield”, llegó a 
ser inmensamente popular.  

La moderna definición de ‘dispensacionalismo’ es de ese tiempo. Otro 
‘dispensacionalista’, Carlos Ryrie, demostró más tarde que el 
‘dispensacionalismo’ estuvo presente ya en la teología del primer siglo, al 
menos en ciertos rasgos y características típicas. En todo caso, si el 



dispensacionalismo acaso no fuera histórico, eso no definiría ninguna falta 
de valor espiritual, lo cual sólo ocurre en el caso de no ser escritural. 

Al entender que cada ‘kairos’ necesita y tiene su ‘gestión’ específica de 
parte de Dios, de Aquel que es el Alfa y Omega - Principio y Fin -, se empezó 
a usar la palabra “dispensación”, como traducción de “oikonomia”. No es 
una traducción muy feliz, digamos, ya que “oikonomia” significa más bien 
“administración”. Pero ahí está esa realidad, la de los ‘Siete Kairos’ que 
fueron redescubiertos. Están bajo la administración soberana del mismo 
SEÑOR, y desplegados en su Palabra.  

No era una nueva revelación, ya que siempre estuvo ahí, en la Biblia. Pero 
fue redescubierta. Ahí está lo importante: En el día de hoy, el Espíritu Santo 
hace con los siete ‘kairos’ de Dios lo que Jesús había anunciado: “Cuando 
venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no 
hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará 
saber las cosas que habrán de venir. Él me glorificará; porque tomará de lo 
mío, y os lo hará saber” (Juan 16:13-14). 

El consejo de Pablo a Timoteo es éste:  
“Recuérdales esto, exhortándoles delante del Señor a que no contiendan 
sobre palabras, lo cual para nada aprovecha, sino que es para perdición de 
los oyentes. Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como 
obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de 
verdad” (2ª Tim. 2:15).  
Pablo distingue entre “palabras”, por una parte, y “la palabra de verdad”, 
por otra. Mientras los cristianos a menudo contendemos sobre ‘palabras’, 
lo importante es que no dejemos de hacer lo que es propio de un “obrero 
aprobado”, quien “usa bien la palabra de verdad”. Se trata de escudriñar y 
luego compartir, predicar y enseñar la Palabra de Dios. En concreto, un 
obrero diligente no se toma libertades con la Escritura, más bien “corta (o 

divide) rectamente la palabra de verdad”.  

En la cirugía o en la agricultura se podría usar la misma expresión. El 
cirujano corta la piel y divide los tejidos del paciente para descubrir y tratar 
el problema de salud que tiene. Igual hace en una cesárea.  

El agricultor, con su arado, corta y abre surcos, divide la tierra… Según las 
palabras de Jesús, a un nuevo arador se le pudiera ocurrir mirar atrás y 
levantar una mano del arado para saludar, despidiéndose de los suyos. 
Este, dice Jesús, no es apto para la obra del Reino en la tierra. Sus surcos no 
son “rectos”, quedan malhechos y torcidos (Lc. 9:62). Tiene de qué 
avergonzarse…  

El trato del texto bíblico – prescrito para escudriñadores - es esencialmente 
eso: “Cortar, abrir, dividir rectamente”. Casi sobra decir que este “dividir la 
Palabra” tiene todo que ver con el distinguir y diferenciar concisamente 
entre un ‘kairos’ y otro, sobre todo cuando se trata de Israel y la Ekklesia. 

Por grande y admirable que haya sido un Calvino en su sincero deseo de 
fijar las “instituciones de la religión cristiana”, siempre estas han de ser 
inferiores a las exhortaciones y consejos de apóstoles como Pablo y Pedro.  



Es Dios quien, en su misericordia, da la luz, para que – cortando y 
dividiendo rectamente la Palabra de Dios - veamos las maravillas de los 
“Siete Kairos”, los “Siete (principales) Períodos” de la gran “oikonomía”, o 
Administración, de nuestro Dios. 

Hay más de 30 pasajes en el NT que indican y mencionan la realidad de los 
sucesivos ‘tiempos’ (‘kairos’), administrados todos soberanamente por 
Dios. 

En el AT hay pasajes similares, a la manera, del siguiente versículo: 

Isaías 2:2 "Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado 
el monte de la casa del SEÑOR como cabeza de los montes, y será exaltado 
sobre los collados, y correrán a él todas las naciones."  

Otros ejemplos hay en Isaías 40:2; Jeremías 30:7; 31:1; Daniel 9:24-27 
(famoso pasaje sobre los ‘tiempos’, llamados aquí “semanas de años”); 
12:9-12, etc. 

A continuación sigue la lista de los treinta y dos “KAIROS”, ‘espigados’ en el 

NT: 

1. Mateo 8:29   Y clamaron [los demonios] diciendo: ¿Qué tienes con 
nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido acá para atormentarnos antes de 
tiempo? 

2. Mt. 16:3   ¡Hipócritas! que sabéis distinguir el aspecto del cielo, 
¡mas las señales de los tiempos no podéis! 

3. Marcos 1:15   El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha 
acercado. 

4. Mr. 13:33   Mirad, velad y orad; porque no sabéis cuándo será el 
tiempo.  

5. Lucas 1:20   …por cuanto no creíste mis palabras, las cuales se 
cumplirán en su tiempo. 

6. Lc. 12:56   ¡Hipócritas! Sabéis distinguir el aspecto del cielo y de 
la tierra; ¿y cómo no distinguís este tiempo? 

7. Lc. 19:44   Por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación. 

8. Lc. 21:24   Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a 
todas las naciones; y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que los 
tiempos de los gentiles se cumplan. 

9. Hechos 1:7   Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o 
las sazones, que el Padre puso en su sola potestad. 

10. Hch. 3:18-19   Pero Dios ha cumplido así lo que había antes 
anunciado por boca de todos sus profetas, que su Cristo había de padecer. 
Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros 
pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio. 

11. Hch. 17:26  Y les ha prefijado el orden de los tiempos. 

12. Romanos 11:5  Así también aun en este tiempo ha quedado un 
remanente escogido por gracia. 



13. Ro. 13:11   Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de 
levantarnos del sueño; porque ahora está más cerca de nosotros nuestra 
salvación que cuando creímos. 

14. 1ª Corintios 7:29 Pero esto digo, hermanos: que el tiempo es corto… 

15. Efesios 1:10   De reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las 
que están en la tierra. 

16. Ef. 2:12   En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la 
ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin 
Dios en el mundo. 

17. 1ª Tesalonic. 5:1  Pero acerca de los tiempos y de las ocasiones, no 
tenéis necesidad, hermanos, de que yo os escriba. 

18. 2ª Ts. 2:6   Y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene, a fin de que 
a su debido tiempo se manifieste. 

19. 1ª Timoteo 4:1  Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros 
tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores 
y a doctrinas de demonios… 

20. 1ª Ti. 6:15   La cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo 
Soberano, Rey de reyes, y Señor de señores. 

21. 2ª Ti. 3:1   También debes saber esto: que en los postreros días 
vendrán tiempos peligrosos. 

22. 2ª Ti. 4:3   Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 
doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros 
conforme a sus propias concupiscencias… 

23. Tito 1:2-3   La esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no 
miente, prometió desde antes del principio de los siglos, y a su debido 
tiempo manifestó su palabra por medio de la predicación que me fue 
encomendada por mandato de Dios nuestro Salvador… 

24. Hebreos 9:9-10  Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el 
cual se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, en 
cuanto a la conciencia, al que practica ese culto, ya que consiste sólo de 
comidas y bebidas, de diversas abluciones, y ordenanzas acerca de la carne, 
impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas. 

25. 1ª Pedro 1:5   Que sois guardados por el poder de Dios mediante la 
fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el 
tiempo postrero. 

26. 1ª P. 1:10-11   Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a 
vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 
escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que 
estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y 
las glorias que vendrían tras ellos. 

27. 1ª P. 4:17   Porque es tiempo de que el juicio comience por la 
casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de 
aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 



28. Apocalipsis 1:3  Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras 
de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está 
cerca. 

29. Ap. 11:18   Y… tu ira ha venido, y el tiempo de juzgar a los 
muertos, y de dar el galardón a tus siervos los profetas, a los santos, y a los 
que temen tu nombre, a los pequeños y a los grandes, y de destruir a los 
que destruyen la tierra. 

30. Ap. 12:12   ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! porque el 
diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco 
tiempo. 

31. Ap. 12:14   Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, 
para que volase de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es 
sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo. 

32. Ap. 22:10   Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este 
libro, porque el tiempo está cerca. 

 

 

Para ver un diagrama ilustrativo de 

LAS SIETE DISPENSACIONES,  

vaya al siguiente artículo en este menú, 
o, sencillamente, a: 

 

http://ntmu.net/pdf/dispensacionalismo.pdf  

 


